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El 28 de septiembre de 1821 se fi rmó 

el Acta de Independencia del Imperio 

Mexicano. De los fi rmantes, los de mayor 

relevancia fueron Agustín de Iturbide y 

Vicente Guerrero. Juan José Espinosa de 

los Monteros escribió dos copias originales. 

Una permaneció en la sala de sesiones de 

la Cámara de Diputados hasta que fue 

destruida en el incendió que consumió al 

recinto en 1909.1

En su Historia de México, don Lucas 

Alamán informa que ya en 1830 la segunda 

copia del Acta “fue vendida por un empleado 

infi el a un viajero curioso”. Alamán sabía de 

la curiosidad del viajero pero no su nombre 

ni a dónde fue a parar el Acta.

Escribe Alamán: “cuando el autor de 

esta obra sirvió [en] el Ministerio de Rela-

ciones Exteriores e Interiores de 1830 a 

1832, sabiendo que la copia extraviada 

existía en Francia, solicitó recobrarla y no lo 

pudo conseguir, aunque ofreció una suma 

considerable por ella”.

De estas líneas se desprende lo siguiente: 

1) que la fuente de Alamán para afi rmar 

que el documento ya había desaparecido 

en 1830 eran rumores que él recogió sin 

poder citar una fuente precisa, 2) eso le 

permitió saber que “existía” en Francia, 

3) que no menciona cómo y a través de 

quién esperaba recuperarla y 4) que estaba 

dispuesto a sacrifi car parte de sus bienes 

para recobrarla.

El siguiente dato se tiene por hecho 

histórico: el Acta reaparece en la biblioteca 

de Maximiliano de Habsburgo, pero se 

desconoce si la obtuvo en Europa o en 

México. Se sabe que tras su fusilamiento, el 

confesor del emperador, un padre Fisher, la 

sacó del país. Y se ignora a dónde fue a dar.

Años después se desconoce la fecha 

precisa, el gran bibliófi lo Joaquín García 

Icazbalceta dio con su paradero a partir del 

contacto que mantenía con anticuarios de 

diferentes capitales extranjeras; su corres-

ponsal en España, don Gabriel Sánchez, le 

1 Tras el incendio de 1872, durante la exposición del cadáver de Benito Juárez en Palacio Nacional, un nuevo 
incendio despertó de su letargo a los legisladores en 1909, que volvieron a la actividad para trasladar sus 
cosas al viejo Palacio de Minería de las calles de Tacuba. En el célebre colegio permanecieron del 1 de abril 
de 1909 al 31 de diciembre de 1910, mientras se construía el recinto sobre los escombros del teatro Iturbide. 
Los diputados inauguraron su nuevo edifi cio en abril de 1911. Desde esa fecha y hasta 1981, el recinto de 
Donceles fue la sede permanente de la Cámara de Diputados.
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comunicó que el documento se encontró no 

sé sabe cómo, dónde ni cuándo, así como la 

forma en que se hizo de él Icazbalceta.

Una vez suya, el sabio la conservó y a 

su muerte la heredó su nieto Luis García 

Pimentel, quien, entrado ya el siglo XX, la 

vendió a un hombre llamado Florencio 

Gavito. Éste le pidió a su esposa, Mercedes 

Jáuregui, que a su muerte entregara el Acta 

al presidente de la República, Adolfo López 

Mateos.

La Secretaría de la Presidencia debía 

asegurarse de que el documento fuera 

auténtico. Con tal efecto, el secretario Do-

nato Miranda Fonseca designó al Lic. Antonio 

Arriaga, director del Instituto Nacional de 

Antropología e Historia, responsable de cum-

plir el encargo. El Lic. Arriaga recurrió a dos 

eminencias en el área: Guadalupe Pérez San 

Vicente, catedrática de Paleografía de la 

Facultad de Filosofía y Letras, investigadora 

del Departamento de Historia de la Medicina 

de la Facultad de Medicina de la UNAM, y Er-

nesto Lemoine Villicaña, a la sazón jefe de 

la Sección de Investigaciones Históricas del 

AGN.

Sus peritajes -reproducidos en este 

número del Boletín- fueron positivos: la 

autenticidad se resolvió con base en aná-

lisis técnicos -la caligrafía, la naturaleza 

del papel, la comparación con la fotografía 

de la copia quemada, etc- y las vicisitudes 

históricas fueron tomadas como referen-

cias sufi cientes. Así, doña Mercedes pudo 

cumplir la última voluntad de su esposo el 

21 de noviembre de 1961.

Sin embargo, hoy podemos preguntar-

nos cuál fue el periplo posterior del Acta de 

Independencia en el AGN luego de ser recibida 

por el presidente López Mateos. 

En la presente administración, el Depar-

tamento de Restauración reportó que en 

su bóveda de seguridad se encontraba, al 

menos desde el año 2000, una cartulina que 

contenía un acta de independencia. 

Se procedió entonces a revisar el docu-

mento resguardado en la bóveda de la Galería 

4 y se encontraron grandes semejanzas. 

Una vez ordenado el cotejo, la primera 

resultó ser una copia. La segunda tenía las 

características descritas en los dictámenes 

mencionados.

El Acta, fugitiva a los ojos de los his-

toriadores, coincidía palmo a palmo con el 

riguroso dictamen de la UNAM, coordinado por 

Guadalupe Pérez San Vicente. Finalmente, 

después de azarosas tribulaciones, está a 

buen resguardo en la bóveda del AGN, al igual 

que los estudios históricos y científi cos que 

la acreditan.
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Nota: Para enfatizar la veracidad del peritage, reproducimos estos negativos pese a que no es 

posible apreciar en esta impresión las imagenes que contienen. 
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Nota: En la parte superior fi gura el sello del anticuario madrileño que tuvo en su poder el 

Acta. No se distingue el ex libris de Maximiliano por ser un grabado.
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